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Relaciones marítimas entre Hispania y las regiones 
del Mediterráneo durante la República romana 

J.M.ª Blázquez  

Hemos elegido este tema de Historia de la marinería cartaginesa y romana para contri-
buir al justo homenaje al prof. Grosso, ya que se encuentra sin tratar y el número de datos 
suministrados por las fuentes antiguas es muy numeroso; por otra parte se halla en la línea 
de una serie de trabajos que viene publicando el Departamento de Historia Antigua de la 
Universidad de Salamanca en los últimos años, dedicados a los más variados aspectos de la 
romanización de Hispania. Para más facilidad en la exposición dividiremos el tema en tres 
períodos. El primero abarca las relaciones marítimas durante las luchas de Cartagineses y 
Romanos en Hispania durante la Segunda Guerra Púnica y la subsiguiente conquista ro-
mana hasta la completa pacificación de Hispania en el año 175 a.C. debida a la sabía polí-
tica de T. Sempronio Graco. El segundo comprende las Guerras Lusitanas y Celtibéricas, o 
sea desde el año 154 a.C. al 133 a.C., año de la caída de Numancia. La tercera etapa se ex-
tiende a lo largo del último siglo de la República Romana hasta la muerte de Augusto, en el 
año 14 de la Era. Dentro de cada período se tratan los siguientes puntos: bases navales, 
transportes de tropas y embajadas que utilizan en sus desplazamientos el mar, correo marí-
timo, exportación de productos por mar, actuación de la escuadra y la participación hispana. 
Se sigue dentro de cada punto un orden cronológico aproximadamente. 

 
I. - Las principales bases navales durante la Segunda Guerra Púnica son Cádiz, Car-

thago Nova y las Baleares para los Cartagineses; Ampurias y Tarraco para los romanos. 
Cádiz se menciona como base naval de los cartagineses en las campañas púnicas de re-

conquista de la Península Ibérica, efectuadas por Amílcar a partir del año 237 a.C. Precisa-
mente en este puerto fue donde desembarcó el ejército expedicionario. Polibio (2, 1, 5) es-
cribe que «pasando el estrecho de las Columnas de Hércules, restableció (Amílcar) en Es-
paña las posesiones de los Cartagineses». El historiador griego claramente señala a Cádiz 
como punto de apoyo y desembarco del ejército. Diodoro (25, 10), completando la noticia 
de Polibio, lo afirma explícitamente «y llegó navegando hasta las Columnas de Hércules y 
Gades, en el Océano. Gades es una colonia fenicia; está situada en el extremo de la tierra 
habitada en el mismo Océano, provista de un puerto». Esta noticia transmitida por dos his-
toriadores griegos indica que los cartagineses, después de la Primera Guerra Púnica, y en 
fecha incierta 1, habían perdido la posesión de la Península Ibérica, salvo la cabeza de 
                                                 
1 Cfr. la discusión de este problema, con el examen de las diversas tesis propuestas de P. Bosch-Gimpera, 

L. Pericot, A. García y Bellido en J. M. Blázquez, El impacto de la conquista de España en Roma (218-
254 a. J.C.), Estudios Clásicos 7, 1962, 1 ss. Sobre este período histórico cf. P. Bosch-Gimpera - P. 
Aguado, Historia de España, 1, 3 Madrid, 1935, 3 ss.; C. Sánchez Albornoz, Proceso de la romaniza-
ción de España desde los Escipiones hasta Augusto, Anal. Hist. Ant. Med., 1949, 5 ss. J. M. Blázquez, 
Las relaciones entre Hispania y el N. de África durante el gobierno bárquida y la conquista romana 
(237-19 a. J.C.), Saitabi, n, 1961, 21 ss. Estado de la romanización de Hispania bajo César y Augusto, 
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puente que era Cádiz, que así se convirtió en el punto de apoyo de la reconquista. No es el 
lugar adecuado este trabajo para trazar la historia e importancia del puerto de Cádiz en la 
Antigüedad, ya que A. García y Bellido 2 varias veces lo ha hecho de modo magistral, no te-
niendo nada que añadir de momento. 

Algunas otras fuentes confirman que la base naval de Cartago en estos primeros mo-
mentos .de reconquista era Cádiz; así Appiano (Ib. 5) lo afirma concretamente, e indirecta-
mente Estrabón (3, 151); quien escribe que sometieron los cartagineses a los órdenes de 
Barca a los turdetanos, es decir a los pueblos limítrofes de Cádiz. La ciudad semita figura 
como base naval de los cartagineses en el año 210 a.C.; allí invernaban las tropas púnicas a 
las órdenes de Asdrúbal, hijo de Giscón, según Livio (26, 20), que no coincide plenamente 
con Polibio (10, 7, 4), quien parece sostener que el general cartaginés, que mandaba esta 
zona, el ángulo SO de la Península, era Magón y no Asdrúbal; pero el hecho fundamental, 
que aquí interesa, es señalar, que para este ejército cartaginés Cádiz era la estación naval y 
el punto de apoyo. Probablemente fue Cádiz, más bien que Carthago Nova, donde desem-
barcó con nuevo ejército de africanos Magón en el año 215 a.C., casi perdida para los púni-
cos Hispania; las fuentes que refieren este suceso, Livio (23, 32, 11) y Zonaras (9, 3), no 
puntualizan el lugar: del hecho de que se luche inmediatamente después en las proximida-
des de Iliturgi, ciudad que se había pasado a los romanos, no se puede sacar conclusión al-
guna. Cádiz es la base naval preferida por Magón; así en el año 206 a.C. el general cartagi-
nés la toma como punto de apoyo en sus campañas del interior (Zon., 9, 10, 3); y para huir 
con unas pocas naves a una isla del Océano (Liv., 28, 32); de Cádiz partirá Hannón, pre-
fecto de Magón, para, con una pequeña tropa de africanos, atraerse con dones a los hispanos 
de la orilla del Betis (Liv., 28, 30) este mismo año. Cádiz es la base de operaciones también 
de Massinisa en este mismo año, quien, después de devastar los campos de los vecinos, re-
gistró a Cádiz (Liv., 28, 35). En este mismo año, 206 a.C., Cádiz es la principal base de ope-
raciones de Magón, según Livio (28, 16, 23, 36-37; App., Ib. 31); allí fondeaba la escuadra de 
los cartagineses compuesta de 60 naves del almirante Magón, quien se disponía a pasar a 
África, cuando le notificó Cartago, que el senado le ordenaba llevar la flota a Italia, para unir-
se con Aníbal, como lo hizo costeando hasta Carthago Nova, ciudad que intentó inútilmente 
tomar, fracasado en su intento se encaminó con la escuadra hacia las Islas Baleares. 

La principal base de los cartagineses durante la Segunda Guerra Púnica fue Carthago 
Nova, fundación de Asdrúbal (Diod., 25, 12). Su importancia para los púnicos durante esta 
guerra ha sido bien señalada por Polibio (2, 13, 1) al escribir que «no contribuyó poco 
(Carthago Nova) a la prosperidad de los asuntos de los cartagineses, y principalmente por su 
situación favorable, tanto para íos intereses de España como para los de África», lo que 
vuelve a repetir en 10, 7, 8. La ciudad fue la base de operaciones de Aníbal, donde inverna 
con sus tropas; así después de la campaña contra los Olcades (Pol., 3, 13, 3-5; Liv., 21, 5, 
2). Aquí invernó el general cartaginés después de la toma de Sagunto (Pol., 3, 33, 5; Liv., 
21, 15 y 21-22). La ciudad estaba bien comunicada por mar con Cádiz (Liv., 21, 21-22). En 
el año 217 a.C. es la estación naval de la flota cartaginesa en número de 40 naves a las ór-
denes de Asdrúbal (Pol., 3, 95). Era la única plaza de España que tenía un puerto capaz para 
una escuadra y una armada naval, según Polibio (10, 7, 8). Su importancia queda bien mani-
                                                                                                                                               

Emerita, 30, 1962, 71 ss. El impacto de la conquista de Hispania en Roma (154-83 a.C.), Klio, 41, 
1963, 168 ss. Causas de la romanización de Hispania, Hispania, 24, 1964, 3 ss. La situación económica 
de Hispania bajo Augusto y sus consecuencias, Anuario de Historia social de España. En prensa. Es-
tructura económica de la Bética del año 70 a.C. al 100, Hispania, 27, 1967, 3 ss. La España romana, 
Las raíces de España, Madrid, 1967, 253 ss. L. Pareti, Storia di Roma, 2-4, passim. 

2 Historia de España, 1, 2, Madrid, 1952, 316 ss., 389 ss. La Península ibérica a los comienzos de su 
Historia, Madrid, 1953, 467 ss. Fenicios y cartagineses en Occidente, Madrid, 1942, 4935. Jocosas Ga-
des, BRAH, 129, 1951, 73 ss. 
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fiesta en la gente de mar que menciona en este último párrafo el historiador griego, afinca-
dos en la ciudad, como «artesanos, menestrales y gentes del mar». La ciudad y el puerto han 
sido bien descritos por Polibio (10, 10, 1). Aquí sólo se entresacan los datos de segundo, 
que son los que interesan directamente al contenido del presente trabajo: «yace Carthago 
Nova en el promedio de la costa de España, opuesta al viento de África, en un golfo que, 
introduciéndose tierra adentro por espacio de 20 estadios, sólo tiene 10 de anchura a la en-
trada, por esta causa todo él tiene la forma de un puerto. A la misma embocadura está si-
tuada una isla que por uno y otro lado deja libre sólo un pasaje estrecho para la entrada. En 
esta isla vienen a estrellarse las olas del mar, de lo que resulta que todo el golfo está siempre 
tranquilo a menos que soplen por una y otra boca los vientos de África y alteren las olas. 
Con todos los demás vientos el puerto está siempre tranquilo por estar rodeado del conti-
nente. Desde el fondo del golfo se va elevando una montaña a manera de península sobre la 
cual está fundada la ciudad, limitada al Oriente y al Mediodía por el mar y al Occidente por 
un estero que aun toca algún tanto con el Septentrión; de manera que el restante espacio que 
hay desde el estero al mar y une la ciudad con el continente, no tiene más que dos estadios». 
La topografía del puerto y de la ciudad han sido bien estudiadas por A. Schulten 3, A. Gar-
cía y Bellido 4 y por A. Beltrán 5, por lo que prescindimos de más detalles. Tan sólo señala-
remos un dato realmente significativo de su importancia, cual es que según Servio (Ad En. 
1, 159) la descripción de Virgilio del puerto de Carthago no coincide con la. Cartago africa-
na, sino que se refiere a Carthago Nova, aquí se encuentra el puerto profundo encajonado 
entre montanas altas, cerrada la entrada por una isla: Insula portum / efficit obiectu laterum, 
quibus omnis ab alto / frangitur inque sinus scindit sese unda reductos. / Hinc atque hinc 
uastae rupes geminique minantur / in caelum scopuli, quorum sub uertice late / aequora 
tuta silent, como canta Virgilio. La importancia excepcional de esta base naval para los car-
tagineses queda bien patente en el botín capturado para los romanos en la ciudad, que según 
Lívio (26.47) fue de 276 páteras de oro, casi todas de una libra de peso; 18.300 libras de 
plata trabajada o acuñada; vasos de plata en gran número... 40.000 medios de trigo; 270 de 
cebada, y lo que es aun más significativo 63 naves capturadas en el puerto, algunas con su 
cargamento de trigo etc. etc. Su importancia explica el gran interés que tuvo Escipión en 
apoderarse de !a ciudad, que constituía por su situación geográfica y puerto la principal base 
de operaciones de los cartagineses. De hecho capturada la ciudad, principió el ocaso púnico 
en la Península Ibérica. 

La tercera gran base naval de los cartagineses en la Península es las Islas Baleares, 
donde en el año 206 a.C. invernó con su escuadra Magón sacando a tierra las naves (Liv., 
28, 37; Zon., 9, 10, 8), de allí pasó a Galla y Liguria según Appiano (Ib. 37). Livio (28, 46, 
7) da algunos datos más concretos sobre este último hecho al escribir que Magón desde la 
menor de las Islas Baleares, donde había invernado, se dirigió hacia Italia con 30 naves y 
tomó Génova. 

Estas tres ciudades son las bases navales para una serie de movimientos de tropas, que 
efectuaron los cartagineses durante la Segunda Guerra Púnica a través del mar como son: la 
llegada acá en el año 237 del ejército expedicionario a las órdenes de Amílcar, que según se 
ha visto desembarcó en Cádiz (También Corn. Nep., Amilc. 4); el transporte desde África de 
200 elefantes en tiempos de Asdrúbal para facilitar la sumisión de la Península (Diod., 25, 
12); elefantes figuran también en Hispania en el ejército de Aníbal (Pol., 3, 13), que los uti-
lizó en sus incursiones en la Meseta, en número de cuarenta (Liv., 21, 5); de los africanos 

                                                 
3 Fontes Hispaniae Antiquae, 3, 1935, 105 ss. 
4 Historia de España, 1,2,3703. La Península Ibérica, 48935. Fenicios y Carthagineses, 125 ss. 
5 El plano arqueológico de Cartagena, Arch. Esp. Arqueol., 25, 1952, 47 ss. Nueva interpretación de los 

textos sobre la conquista de Cartagena de Escipión, Saitabi, 5, 1947, 139 ss. 
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que se mencionan (App., Ib. 12) en el cerco de Sagunto y de los procedentes del mismo 
continente que el general cartaginés dejó a su hermano Asdrúbal, al partir él para Italia 
(Pol., 3, 37, 3); del traslado efectuado por el mismo Aníbal de las tropas africanas acá y de 
las hispanas al África, eran estos los tersitas (tartessios), mastienos, oretes, iberos y olcades 
en número de 1.200 jinetes y 3.850 infantes, más 870 honderos de las Baleares, tropas que 
acamparon entre Metagonia y Cartago. La confirmación arqueológica de estas fuentes son 
las necrópolis ibéricas del N. de África, como las de Orán estudiadas por G. Vuillemot 6 y 
por A. García y Bellido 7. Aníbal también trasladó de África a Hispania pueblos enteros 
como los blastofenicios 8 que en el año 155-153 figuran como aliados de Roma (App., Ib. 
56). Los africanos venidos a la Península eran 450 jinetes libiofenicios y africanos, 300 ler-
getes, 1.800 númidas y masilios, maserilios, maccios y mauros en número de 11.850, 300 li-
gustinos, 500 baleares. De África procedía el refuerzo de 4.000 infantes y 1.000 jinetes que 
recibió Asdrúbal en el año 216 (Liv., 23, 26). Tropas de la misma procedencia africana se 
mencionan en el año 211 a.C. invernando en Turdetania (App., Ib. 16). En el año 206 Ma-
gón reunió naves en la cosía atlántica y trasladó tropas de África a Turdetania (Liv., 28, 33, 
6). Por mar vinieron en el año 203 a.C. los cartagineses que habían pasado a la Península 
con intención de reclutar tropas auxiliares y que fueron expulsados por los saguntinos (Liv., 
30,21,3}. El mar fue el camino en los viajes que hizo Asdrúbal (Pol., 3, 8, 1). De Hispania 
se exportó al N. de África caballos, armas, esclavos y dinero (Corn. Nep., Amilc. 4). 

Estas tres bases navales fueron utilizadas por las escuadras cartaginesas que mencionan 
las fuentes. Una flota para defender la costa dio Aníbal a su hermano Asdrúbal antes de su 
marcha a Italia (Liv., 21, 22); el número de estas naves según dato transmitido por Polibio 
(3, 95) era de 30, a las que el almirante cartaginés añadió 10 más. La base naval de esta es-
cuadra, que luchó con la romana en la desembocadura del río Ebro (Zon., 9, 1), era Car-
thago Nova (Liv., 22, 19). Según se deduce de Livio 23, 26, la marinería de esta flota era en 
parte por lo menos nativa, pues los prefectos de las naves traicionaron la causa cartaginesa, 
abandonando la nota en la desembocadura del Ebro, y provocando el levantamiento de los 
tartessios, lo que aparece indicar que estos prefectos procedían de esta región; como se de-
duce de este mismo párrafo liviano Asdrúbal preparó y armó en la Península, sin duda con 
gente y material nativo, una escuadra; algunas fuentes mencionan naves de pescadores en 
las costas hispanas, que bien pudieron constituir la tripulación de estas escuadras cartagine-
ses (Iust., 43, 5, 1; Pol., 10, 7, 8). Precisamente pescadores fueron loa que informaron a Es-
cipión de la situación del puerto de Carthago Nova, donde menciona Polibio, según se vio 
ya, mucha gente de mar. Las Islas Baleares proporcionaron a Magón para completar la tri-
pulación, hombres y armas; ya se indicó que la flota de este almirante cartaginés fondeaba 
en Cádiz. 

Las principales bases navales de los romanos eran Ampurias (Pol., 3, 76) 9 y Tarraco 
(Liv., 21, 61) 10. En la primera ciudad desembarcaron los Escipiones en el año 218 a.C. La 
ciudad era colonia griega y aliada de Roma en la lucha contra Cartago (Pol., 3, 76; Liv., 21, 
60). La primera escuadra romana que llegó acá fue precisamente destruida por Asdrúbal que 
la sorprendió descuidada en la costa. La flota romana que trajo el ejército expedicionario 
estaba compuesta de 60 naves, que transportaron 10.000 infantes y 700 jinetes (App., Ib. 
                                                 
6 La nécropole punique du phare dans l'Ille Rachgoum (Oran), Libyca, 3, 1955, 1 ss. 
7 Estado actual del problema referente a la expansión de la cerámica ibérica por la cuenca occidental del 

Mediterráneo, Arch. Esp. Arqueol., 30, 1957, 94 ss. Iberos en el Norte de África, Arch. Esp. Arqueol., 
12, 1941, 347 ss. 

8 A. García y Bellido, Historia de España, 1.2, 356 ss. 
9 A. García y Bellido, Hispania Graeca, Barcelona, 1948, 2, 19 ss. Historia de España, I, 2, 567. 
10 Sobre Tarraco, cf. A. Schulten, Tarraco, Barcelona, 1948. A. García y Bellido, Historia de España, I, 

2, 629 ss. 
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14). Por mar se vio obligada Roma a aprovisionar el ejército, así en el año 217 a.C. figuran 
naves de transporte, que traían provisiones desde Ostia (Liv., 22, n, 6) y que fueron apresa-
das por la nota cartaginesa cerca del puerto Cosano. Este mismo año P. Escipión desembarcó 
en Tarraco con 30 naves largas y un gran acopio de provisiones (Liv., 22, 22). Según Polibio 
(3,97,2) las naves enviadas eran 20. En el año 216 a.C. P. Escipión mandaba la escuadra 
(Liv., 23, 26). Tarraco vuelva a figurar como la base naval de los romanos en el año 210 
a.C. En ella desembarcó el ejército Nerón (Liv., 26, 17, 2), que había embarcado en Puzzo-
les; con esta escuadra descendió hasta el Ebro (Zon., 9, 6). En otro pasaje Livio (26, 19, 10) 
ofrece algunos datos más concretos sobre este viaje de Nerón, algunos de los cuales están 
en contradicción con el párrafo anterior, probablemente por utilizarse fuente diferente. Se-
gún este segundo párrafo C. Nerón embarcó en la boca del Tíber, el número de naves eran 
30, todas quinquerremes; el viaje lo hizo bordeando el Mar Tirreno, los Alpes y el Golfo de 
Lyon; desembarcó primero en Ampurias y después en Tarraco. En Ampurias desembarcó 
igualmente con un ejército (App., Ib. 39) Catón en el año 195 a.C. haciendo el mismo viaje 
que C. Nerón; la escuadra se componía de naves de todo género (Liv., 34, 8, 4; Cat., frag, 
ed. Jordán 34), en número de 25 naves largas con 2 legiones. El puerto de embarque para 
Roma era Tarraco; aquí en el año 206 a.C. embarcó Lelio y otros amigos de P. Escipión 
(Pol., II, 33) con 10 naves (Liv., 28, 38; App., Ib. 38). Un viaje desde Tarraco a Roma dura-
ba 34 días (Liv., 27, 7). Alguna otra base naval tuvo la escuadra romana en estos primeros 
años de la conquista, como Noua classis, topónimo al parecer romano, que figura en el año 
217 a.C. (Liv., 22, 21). 

En realidad todas las tropas romanas que vienen a Hispania llegan por mar y desembar-
can en Ampurias o Tarraco, como en el año 197 a.C. en que se asignó a cada uno de los pre-
tores 8.000 infantes entre aliados y latinos y 400 jinetes (Liv., 32,28,11). En este mismo año 
se decretó que los cónsules diesen a Q. Fabio Buteo y Q. Minucio, una legión a cada uno, 
además se añadieron 4.000 infantes y 300 jinetes (Liv., 33, 26). En el ano 191 a.C. se decre-
tó que L. Emilio Paulo trajese a la Provincia Ulterior 3.000 soldados y 300 jinetes (Liv., 36, 
2, 6) etc. etc. Pronto vinieron los ejércitos romanos a la Península por tierra, como ya en 189 
a.C. L. Bebio, que fue cercado por los ligures y muerto con todo su ejército (Oros., 4, 20, 24). 

Finalmente el mar como medio de comunicación debió utilizar una serie de embajadas 
que figuran en los años de la Segunda Guerra Púnica, como las varias que enviaron los sa-
guntinos a Roma antes de la destrucción de la ciudad (Liv., 21, 6, 1; Pol., 3, 30; Zon., 8, 
21). A la Península por mar pasó una legación romana desde Cartago (Liv., 21, 19, 6 y 22), 
que llegó poco después de la caída de Sagunto. Por mar llegó a Italia el grupo de más de 
300 españoles de las más nobles familias para intentar atraerse a los compatriotas que ser-
vían en los ejércitos cartagineses (Liv., 24, 49, 7) entre los años 214-212 a.C. Por mar fue 
Escipión a África (Zon., 9, 10) en el año 206 a.C. en dos quinquerremes; le hospedó el reye-
zuelo Scifax. 

El correo con Roma era marítimo igualmente, como el que llevó a Roma en el año 215 
a.C. la noticia del descalabro de los Escipiones (Liv., 23, 32, 6 y 48, 4) y las cartas que en 
ese mismo año envío Escipión con la buena nueva de su victoria sobre el ejército cartaginés, 
imposibilitado después de esta derrota de pasar a Italia (Liv., 23, 29). En el año 197 a.C. M. 
Helvio comunicó al senado que los reyezuelos Culchas y Lixinio se habían sublevado (Liv., 
33, 21, 6) y este mismo año se recibieron cartas en Roma con la mala noticia de la derrota 
de C. Sempronio Tuditano (Liv., 33, 25, 8). En el año 194 a.C. Catón envió cartas contando 
al senado sus hazañas (Liv., 34, 42). En el año 190 a.C. se recibió en Roma la noticia del 
desastre de L. Emilio cerca de la dudad de Lyon (Liv., 37, 46, 7); noticias rodas que debían 
ser transmitidas por mar. 

Por mar se envió el botín de Hispania a Italia. En el año 206 a.C. en las naves de P. Es-
cipión fueron a Roma gran cantidad de cautivos, dinero, armas y despojos y en el año 203 
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a.C. para la guerra en África trigos y capas (Liv., 30, 3, 2) y este mismo año M. Valerio 
Falto y M. Fabio Buteo enviaron tal cantidad de grano, que los ediles curules distribuyeron 
al pueblo por barrios a razón de cuatro ases (Liv., 30, 26, 5). El botín a Roma, del que hay 
tantos datos en las fuentes literarias, se enviaría igualmente por mar 11. 

La actuación de la escuadra romana fue decisiva en los primeros momentos de la con-
quista. Ya se ha indicado algunos hechos en que participó. La flota a las órdenes de Laelio 
intervino activamente en la conquista de Carthago Nova (Pol., 10, 7, 9) en el año 209; en el 
año 206 figura Lelio como almirante de la escuadra romana, con ella se atreve a penetrar en 
el estrecho de Gibraltar e intentar apoderarse de Cádiz; descubierto el complot en la ciudad 
fenicia los participantes fueron enviados a Cartago; la flota romana fondeó en Carteya (Liv. 
28, 30-31), desde allí volvió a Carthago Nova. Este año mandaba 7 trirremes y una quinque-
rreme (Liv., 28, 23, 6). 

Sobre la participación de marinos hispanos en la flota romana pocos datos aportan las 
fuentes literarias. En el año 209 menciona Polibio (10, 36) el licenciamiento de tropas na-
vales, que serían probablemente indígenas; el personal más capacitado lo distribuyó Esci-
pión entre las compañías, con lo que aumentó el ejército de tierra. No hay que olvidar, al re-
ferirse a la capacidad de los hispanos para las empresas marineras, de lo que escribió Livio 
(34, 9) con ocasión de describir la llegada a Ampurias de Catón, que los españoles descono-
cían el arte de navegar; salvo los turdetanos y los saguntinos. De los últimos afirma el 
mismo Livio (21, 7) que habían alcanzado una gran opulencia, por su comercio por mar y 
tierra. En la cerámica de Liria se representan frecuentemente barcos, pero estos son de río 12. 
Recientemente han aparecido barcos sobre un vaso ibérico de finales del s. IV a.C. en la 
costa catalana, pero se trata de un barco griego 13. Livio (21, 27, 1) al referir sucesos acaeci-
dos en Italia en el año 218 afirma que los hispanos pasaban los ríos sobre odres, al igual que 
se hace en un relieve de Nimrud del s. IX a.C. del palacio del rey Assurnasirpal II {883-
859) 14; otros datos, referentes a la navegación entre los pueblos hispanos, se pueden espigar 
en las fuentes literarias, que cuentan sucesos del s. II a.C. En el año 134-133 en las proxi-
midades de Numancia el Duero era navegable con barcas de velas, de remo, y con esquifes 
(App., Ib. 91). Appiano (Ib. 73), al referir la expedición de Bruto a Galicia, escribe que el 
Tajo, Lethes, Duero y Betis eran navegables. Según Estrabón (3, 155) los galaicos antes de 
la expedición de Bruto, que tuvo lugar entre los años 138-136, usaban embarcaciones de 
cuero. Este mismo autor (3, 152) indica que D. Bruto fortificó Olisipo para asegurarse la 
navegación del interior. Todavía es posible entresacar algún otro dato sobre las embarcacio-
nes de los hispanos. Floro (1, 43) califica a las naves de los baleáricos, que hacía 123-122 
a.C. se dedicaban fundamentalmente a la piratería, lo que originó la expedición a las islas de 
Metelo y la fundación de las dos colonias de Palma y Pollentia 15, de inconditas rates. 

 
II. - En el segundo período, que comprende las guerras lusitanas y celtibéricas hasta la 

caída de Numancia, las fuentes literarias mencionan concretamente como puertos, a Urso y 
a Cádiz, con ocasión de un viaje que hizo en barco en el año 145-144 a.C. Emilio Paulo 
para hacer un sacrificio a Hércules (App., Ib. 65). Las tropas y los generales etc. unas veces 
vinieron por tierra, costeando el golfo de Lyon, otras por mar. En el año 154 a.C. Roma, ac-
cediendo a una solicitud de su aliada Marsella, se apoderó del territorio de los oxybios, tribu 
                                                 
11 J. M. Blázquez, El impacto de la conquista de Hispania en Roma, 15 ss. C. Fernández Chicarro, Laudes 

Hispaniae, Madrid, 1948, 68 ss. 
12 CVH Liria, Madrid, 1954, n.º. 636-038. 
13 J. Maluquer, Una vasija excepcional del poblado ibérico de Mas Bosca, Pyrenae, 1, 1965, 129 ss. 
14 A. Parrot, Asur, 1961, fig. 47. E. Stromnenger - M. Hirmer, Fünf Jahrtausende Mesopotamien, 1962, 

fig. 204. 
15 A. García y Bellido, Las colonias romanas de Hispania, AHDE, 29, 450 ss. 
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ligur, con lo que quedaba el camino por tierra abierto para Hispania (Pol., 33, 7-11); a este 
camino alude Cicerón (De prou. consul. 33). Por mar viene Mancino en el año 137 (Liv., 
per. 55; Val. Max., 1,6,7; Obsequens 50). Al principio de la Guerra Celtibérica, gracias a la 
intervención de Polibio (12, 5, 2), los habitantes de Locri no tuvieron que enviar refuerzos 
marítimos para la guerra en Hispania. Este hecho indica que la actividad de la flota romana, 
por lo menos como medio de transporte de tropas y de aprovisionamiento de ellas, era muy 
intensa en el s. II a.C. No se sabe con seguridad si las tropas que vienen acá de Italia lo 
hacen utilizando el mar o la costa, como los reclutas del año 140-139 a.C. y los consejeros 
de Pompeyo (App., Ib. 78), o las tropas que llegan de Roma en el año 147-146 a. C, para lu-
char a las órdenes de Galba (App., Ib. 61), o los 10.000 infantes y 1.300 jinetes, que en el 
año 146 vienen de Roma a las órdenes de Cayo Plancio (App., Ib. 64), o los 18.000 infantes 
y 1.600 jinetes que en el año 141-140 a.C., trajo de Italia Fabio Máximo Serviliano. Tam-
poco se sabe si utilizaron el mar las embajadas que estos años marchan a Roma, como la 
que en 137 a.C. fue a Roma de parte de los numantinos a tratar de la paz (Dio Cas., frag. 
79), o los diez senadores, que según costumbre envió Roma en 132 a.C. para organizar los 
pueblos de España, conquistados por Escipión (App., Ib. 99), o los legados romanos que en 
111 a.C. vinieron a la Península (App., Ib. 99) para aplacar la guerra como pudiesen, ya que 
Italia se encontraba amenazada por los Cimbrios y Sicilia agotada por la segunda guerra 
contra los esclavos. Todas estas embajadas debieron utilizar el mar, ya que era viaje más 
cómodo y rápido. Por mar ciertamente llegaron a la Península las tropas africanas que sir-
ven acá en los ejércitos romanos, como los 300 jinetes númidas enviados por Massinisa y 
los 10 elefantes para participar a las órdenes de Nobilior en la guerra contra Numancia 
(App., Ib. 46) en el año 153 a.C. y en el año 151 a.C. bajo Lúculo (Val. Max., 2, 10, 4; 5, 2 
ext. 4; App., Ib. 71-72) y los saeteros y honderos con 12 elefantes que a las órdenes de Iu-
gurta participan en el verano de 134 en la misma guerra de Numancia (App., Ib. 89; Sal., Iug. 
7-8). Por mar llegaron sin duda los dones magníficos que envió a P. Africano desde Asia el 
rey Átalo, y que el general romano recibió a la vista del ejército (Cic., pro Deiot. 19). 

El correo era también marítimo, como el mencionado en 139 a.C. remitido por Cepión 
al senado con el fin de que éste autorizase la guerra contra Viriato (App., Ib. 70). 

A este período pertenece la noticia, transmitida por Plinio (NH 2, 169), extraída de 
Celio Antipater, de la existencia de un comercio entre Hispania y Etiopía, probablemente a 
través de Alejandría. A finales del s. II el comercio de la Bética con otras regiones del Me-
diterráneo era lo suficientemente intenso como para motivar la construcción de un Faro, en 
la desembocadura del Guadalquivir, semejante al que hacia el año 280 a.C. levantó a la en-
trada del puerto de Alejandría Sóstratos de Knido, para evitar la pérdida de los navegantes 
(Str., 3, 140); este Faro es el llamado por Mela (3, 4) Caepionis monumentum, por ser eri-
gido por Q. Servilio Caepión, cónsul en 140-139, descrito en el s. XII por el malagueño Ibn 
al-Sayi y destruido por un terremoto en el s. XIV. 

Por mar llegaron los productos griegos, como la cerámica de Mégara documentada en 
Ampurias, Ibiza, Artá, Alicante, Elche, Cartagena, Murcia, Jerez y en Portugal 16, las obras 
de arte enviadas a Italia por Mummio, el destructor de Corinto 17 y diversas obras helenísti-
cas de arte menor, como el flautista de Jaén 18 y los productos transportados en ánforas 19. 

Hispania envía trigo a Roma, como el citado en 124 a.C. (Prut., C. Grac. 6). 
                                                 
16 A. Laumonier, Bols hellénistiques à reliefs en Espagne, REA, 64, 1962, 43 ss. 
17 A. García y Bellido, Colonia Aelia Augusta Italica, Madrid, 1960, 69 s. A. Fernández Avilés, Cuenco 

«megárico» de Ibiza en el Museo Arqueológico de Madrid, Actas del primer congreso español de Estu-
dios Clásicos, Madrid, 1958, 296 ss. Cerámica «de Megara» em Espanha, Rev. Guimarães, 67, 1957, 
47 ss. 

18 A. García y Bellido, Hispania Graeca, 2, 215 s. 
19 M. Almagro, Las necrópolis de Ampurias, Barcelona, 1933, 399 n. 29. 
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Por mar se exportaban los esclavos productos de las guerras, como los que en 141 a.C. 
perforaron las naves en que iban, prefiriendo morir s la servidumbre (App., Ib. 71). Sólo se 
conserva una noticia de la actuación de la escuadra romana en estos años, y es la conquista 
de las Islas Baleares en 123-122 por Q. Metelo para limpiar las islas de piratas y el traslado 
a las islas de 3.000 colonos para fundar las dos colonias citadas (Flor., 1, 43; Oros., 5, 13, 7; 
Str., 3, 167). La escuadra transportó en 155 a.C. a África al ejército de Mummio compuesto 
de 9.000 infantes y 500 jinetes en persecución de los lusitanos, que atravesaron el estrecho 
de Gibraltar y habían puesto cerco & la ciudad de Ocila, lo que indirectamente Índica que la 
costa bética estaba llena de embarcaderos y naves, como en época imperial 20, como para 
poder trasladar a Mauritania el ejército lusitano. 

Sobre la participación hispana en la navegación, además de la existencia de piratas en 
las Islas Baleares, se conserva un texto verdaderamente significativo en Estrabón (2, 100). 
De este texto se deduce la circunnavegación de África por los gaditanos, uno de cuyos na-
vios con proa de caballo, había naufragado en la costa etiópica y la existencia de pequeños 
navios llamados hippoi por los mascarones, que empleaban los gaditanos en sus navegacio-
nes hasta el río Lixos, actual Draa, que desemboca al sur de Agadir. La circunnavegación de 
África por los gaditanos animó a Eudoxos de Cícikos, en tiempos del rey Evergetes II de 
Egipto (146-117), a hacer él lo mismo, embarcando en Cádiz con técnicos, personal y naves 
gaditanas, utilizando un gran barco y dos navios menores. Después de naufragar y de varios 
intentos frustrados volvió a Hispania, donde fletó un strongylos y un pentekonteros, para 
realizar su proyectado viaje. El dato que aquí realmente interesa es que tanto los técnicos, 
como los navios eran hispanos, al igual que en las expediciones de Hannón e Himilcón 21, 
que tuvieron lugar hacía el 500 a.C. con fines de recorrer el Atlántico en ambas direcciones 
e industrializar y conocer de cerca las explotaciones de oro, estaño y los ricos bancos pes-
queros para las fábricas de salazón y en el viaje de Pytheas a las costas inglesas (Str., 2, 4, 
1). Las gentes de Turdetania desde comienzos del primer milenio a.C. se dedicaban inten-
samente al comercio marítimo (Ora Mar. 113-114). 

 
III. - Del tercer periodo de nuestro trabajo, que abarca todo el s. I a.C. y los catorce 

primeros años del siguiente, los datos de que dispone el historiador en las fuentes son nume-
rosos. Como puertos se mencionan: Carthago Nova, donde embarca Sertorio en el año 82-
81 a.C. con sus hombres en dirección a África (Plut., Sert. 7). En tiempos de Estrabón (3, 
159) era el principal mercado para los productos del interior de la Península y de los de 
fuera. La importancia de Carthago Nova es mayor por no tener Tarraco bueno puerto (Str., 
3, 159) y pocos toda la costa mediterránea hasta la costa catalana (Str., 3, 159-160); en 
cambio las Islas Baleares poseían buenos puertos (Str., 3, 168). Hemeroscopeion fue utili-
zada como base naval por Sertorio (Str., 3, 159). En la costa meridional el principal puerto 
era Cádiz, donde embarcó César durante la guerra civil para Tarraco (BC 2, 21; Dio Cas., 
41, 24) tardando pocos días en el viaje, y donde atracó la flota cesariana al mando de Didio 
(BH 37). En Cádiz embarcó el vecino que marchó a Roma a conocer el historiador Tito Li-
vio (Plin. ep. 2, 3, 8; Hieron., ep. 53, 1, 3). En un viaje de Gades a Ostia se invertía 7 días y 
4 desde Tarraco (Plin., NH 19, 4). Cádiz era una ciudad estrictamente marinera (Str., 3, 
140), famosa por sus empresas marítima (Str., 3, 141), con arsenal (Str., 3, 141); sus habi-
tantes eran los que navegaban en más y mayores naves, tanto por el Atlántico, como por el 
Mediterráneo; la mayoría de ellos vivían en el mar (Str., 3, 168-169). Carteya, en pleno es-
trecho de Gibraltar, fue la base naval de los pompeyanos durante la guerra civil, tenía arse-

                                                 
20 C. Pemán, Alfares y embarcaderos romanos en la provincia de Cádiz, Arch. Esp. Arqueol., 32, 1959, 

169 ss. 
21 A. García y Bellido, Historia de España, I.2, 347 s. D. Harden, The Phoenicians, Londres, 1962, 170 ss. 
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nal (App., BC 104; Str., 3, 141). Malaka era el mercado para los habitantes del otro lado del 
estrecho (Str., 3, 156); a juzgar por algunos tipos de monedas era también un puerto de em-
barque de mineral 22. Baelo (Str., 3, 140) era el puerto de embarque para Tingis, con buen 
mercado para los habitantes del otro lado del estrecho de Gibraltar. Las relaciones de la co-
lonia Iulia Constantia Zulil eran intensas, a través del mar, con la Bética, ya que dependía 
del gobernador de la Turdetania (Plin., NH 5, 2); la confirmación arqueológica de estas re-
laciones son el centenar y medio de monedas hispanas aparecidas en el N. de Mauritania 23. 
Estrabón ha conservado los nombres de algunos otros puertos como el llamado de Menes-
theus y los de Asta y Nabrissa, Onoba, Ossonoba, Mainoba y otros más (3, 144), ciudades 
situadas en las proximidades de esteros (3, 140). Las ciudades más importantes de la Bética, 
por su tráfico comercial, se hallaban en las proximidades de los ríos, los esteros, o el mar; 
destacaban Córdoba, Italica, Ilipa, etc. (3, 141). En el N.O. los dos puertos más importantes 
eran Brigantium, donde arribó César con sus naves en el año 61-60 (Dio Cas., 37, 53) y el 
puerto de los ártabros (Str., 3. 154). 

Al África pasó Sertorio con sus tropas en el año 82-81 a.C., donde ayudó, a los mauri-
tanos contra Ascalis (Plut., Sert. 9), que fue apoyado con fuerzas por Paciano. A África 
huyeron algunos de los conjurados contra Sertorio, donde murieron a manos de los nativos 
(Plut., Sert. 27). Durante la Guerra Sertoriana el tráfico entre Hispania y Sicilia era fre-
cuente; Verres a los que llegaban los mandaba matar como fugitivos de Sertorio (Cic., Verr. 
5, 72, 146, 151, 154). 

Durante el s. I a.C. la costumbre era venir a Hispania por tierra (Cic., in P. Vat. 12), 
como hicieron Sertorio, a finales del año 83 a.C. (Plut., Sert. 6; Exup. 8) y Pompeyo en el 77 
a.C. (Plut., Sert. 15; Sal., Hist., 2, 98), aunque alguno otro, como Perpenna, viniese por mar 
dando un gran rodeo por Cerdeña (Exup. 7) en el año 77 a.C. y Vatinio en el 62 por Cerdeña y 
África (Cic., in P. Vat. 12); César durante la guerra civil por tierra se dirige desde Tarraco a 
Narbona y de allí a Marsella (BC 2, 21), pero el mar se utilizó frecuentemente para el trans-
porte de tropas. En el año 48 César manda a Casio pasar el ejército a África y que a través 
de Mauritania llegase hasta las fronteras de Numidia (BA 51-52, 58); a requerimiento de Q. 
Casio se presentó en la Bética con sus tropas el rey Bogud (BA 62). Durante la guerra civil 
hubo muchos auxiliares rnauros en ambos ejércitos (Dio Cas., 36), a las órdenes de Boccho 
con Pompeyo, y de Bogud con César. Este último, siendo rey de Mauritania, en el año 38 
a.C. pasó a la Bética y atacó el templo de Hércules en Cádiz con el fin de saquear sus cuan-
tiosas riquezas (Porf., de abstin. 1, 25); a las Islas Baleares condujo el ejército Cneo Pom-
peyo, las tomó y desembarcó después en Carthago Nova (Dio Cas., 43, 29-30) en el año 49 
a.C. El mar utilizaron este mismo año para unirse a los pompeyanos los partidarios que se 
encontraban en el N. de África Sexto, Varo y Labieno que vinieron con la flota (Dio Cas., 
43, 30); de África trajo por mar una legión Afranio (BH 7) durante la guerra civil. 

Las embajadas durante el s. I a.C. utilizaron el mar, unas veces por necesidad, como la 
que enviaron los lusitanos a Sertorio a África, en el año 80 a.C., ofreciéndole el mando 
(Plut., Sert. 10-11), o la que en el año 76 a.C. mandó al caudillo romano Mitrídates (Plut., 
Sert. 23; App., Mithr. 68; Cic., de imp. Cn. Pomp. 21; Verr. 5, 146; Oros., 6,2,12), o Serto-
rio con Mario, como general, a Mitrídates (Plut., Luc. 8, 12). 

El correo durante el s. I era marítimo, como las cartas de los senadores romanos dirigi-
das a Sertorio, que Perpenna quiso, después de su muerte, entregar a Pompeyo, y que tuvie-
ron que llegar a su destinatario necesariamente por mar, ya que Pompeyo controlaba la Ga-

                                                 
22 A. Vives, La moneda hispánica, Madrid, 1926, láms. LXXXV-LXXXVII, 27 ss. 
23 M. Euzennat, Héritage punique et influences gréco-romaines au Maroc à la veille de la conquête ro-

maine, Le rayonnement des civilisations grecque et romaine sur les cultures périphériques, París, 1965, 
273. 
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llia Narbonense (Plut., Pomp. 20, 27). En el año 43 a.C. Cicerón (ad fam. 10, 33, 3) alude a 
los correos marítimos desde Cádiz. 

Estrabón (3, 144 ss.) ha dado una serie de datos interesantes sobre la exportación de 
productos hispanos de todo género 24 por mar. El geógrafo griego (3, 142) escribe que los 
productos sobrantes del consumo de la Bética se venden a los «numerosos barcos de comer-
cio». En líneas siguientes afirma Estrabón que todo el comercio bético, tanto el de importa-
ción como el de exportación, era marítimo, ya a través de ríos, ya de abras, ya de canales, 
todos navegables, mediante navios grandes, o por otros más pequeños (3, 143). La navega-
ción en el mediodía era buena, aunque a veces el paso del estrecho solía tener dificultades. 
En alta mar los vientos eran regulares, y en época augustea no existía ya piratería. La ex-
portación de productos béticos queda bien reflejada, en el dato transmitido por Strabon (3, 
145), del gran número y del gran tamaño de las naves, las mayores navíos de carga que arri-
baban a Pozzuoli y a Ostia, y su número era casi igual al que llegaba de África, todo lo cual 
presupone no sólo un gran comercio de exportación, sino el estar organizado éste como una 
gran empresa capitalista con grandes arsenales para la construcción de barcos, número ele-
vado de técnicos, corredores de comercio etc. La confirmación arqueológica es la presencia 
de cerámica ibérica en el Mediterráneo, en la que se exportaría salazones, miel u otros pro-
ductos similares 25, las ánforas del s. I a.C. recogidas en la costa 26, y la exportación en 
época silana 27 de los lingotes de plomo de los Planii, documentados en Volubilis, Cher-
chell, Roma, Cianciana, Ripatransone, embarcando el mineral en Carthago Nova. 

De particular interés son las industrias de salazón bien estudiadas por A. García y Be-
llido 28 y recientemente por Ponsich-Tarradell 29, que presuponen una organización mercan-
til y de explotación sumamente perfeccionada en cuanto a barcos, técnicos y fábricas de 
conservas y de envases etc. En época de Estrabón (3, 140, 144, 157-158) numerosas ciuda-
des vivían de esta industria como Menlaria, Baelo, Malaka, Cartílago Nova (también Hor., 
Serm. 2, 8, 45-46); la salazón hispana la menciona ya en el s. V a.C. Eupolis (Esteb. Biz. v. 
Gadeira), hacia finales del s. IV Antífanes (FAH 2, 46), en época helenística Dífilo (Aten. 
3, 121 a), etc. 

Durante todo el s. I la participación de la flota fue muy importante, tanto en las guerras 
civiles corno en las de conquista. Ya en el año 82-81 a.C. las dos flotas rivales, la de Serto-
rio, con barcos ligeros y de gran velocidad y la de Annio, muy numerosa, se disponían a en-
frentarse en la isla Pitiusa (Plut., Sert. 7); una tormenta destrozó la flota sertoriana. En el 
año 76 a.C. Cn. Pompeyo venció la escuadra sertoriana (Cic., de imp. Cn. Pomp. 21); los 
barcos piratas al servicio de Sertorio controlaban el litoral mediterráneo (Plut., Sert. 2.1) e 
impedían que los suministros enviados por mar llegasen a Pompeyo; en el año 67 a.C. Pom-
peyo aseguró con una flota el litoral mediterráneo (Cic., de imp. Cn. Pomp. 35). Durante la 
guerra civil el plan de Pompeyo era semejante al de Temístocles, quien juzgaba que vence-
ría el que controlase el mar (Cic., ad Att .10, 8, 4). Dion Casio 43, 30 menciona la flota 
pompeyana a las órdenes de Labieno, que vino a la Península en el año 49 a.C. En el 46 a.C. 
el suegro de Cneo Pompeyo, Metelo Escipión, se dirigió a España con su escuadra (Val. 

                                                 
24 Cfr. nota 1. 
25 A. García y Bellido, Expansión de la cerámica ibérica por la cuenca occidental del Mediterráneo, Arch. 

Esp. Arqueol., 27, 1954, 246 ss. Estado actual del problema referente a la expansión de la cerámica ibé-
rica, 90 ss. M. A. Mezquíriz, Cerámica Ibérica en Lipari, Arch. Esp. Arqueol., 28, 1955, 112 ss. 

26 R. P. G., Notas de Arqueología de Cataluña y Baleares, Ampurias, 24, 1962, 315. M. Serrano, Ánforas 
romanas con la marca «Sestius», Arch. Esp. Arqueol., 33, 1960, 113 ss. 

27 C. Domergue, Les Planii et leur activité industrielle en Espagne sous la République, Mélanges de la 
Casa de Velázquez, 1, 1965, 9 ss. 

28 Historia de España, I.2, 381 ss. La Península Ibérica, 457 ss. Fenicios y carthagineses, 82 ss. 
29 Garum et industries antiques de salaisons dais la Méditerranée Occidentale, París, 1965. 
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Max., 3, 2, 13) y se suicidó ante los soldados de César. Pompeyo se apoderó en Carteya de 
20 naves y con ellas se hizo a la mar (BH 37), pero el dominio del mar lo perdieron pronto 
los pompeyanos en una batalla naval a la altura de Carteya (Dio Cas., 43, 31); en ella dos 
escuadras mandadas por Varo y Didio fueron destruidas por la tempestad (Flor., 2, 13, 73). 

Después de la guerra civil todavía Sexto Pompeyo logró ser el dueño del mar en el 
Mediterráneo occidental (App., BC 5, 143). La flota hispana participó igualmente en gue-
rras de conquista, así César, durante su pretura, trajo naves de Cádiz al NO para conquistar 
la región (Dio Cas., 37, 53) y durante la guerra de las Galias el año 54 a.C. llevó material de 
barcos para pasar a Inglaterra (BG 5, 1, 4) y en expediciones, como la de los marineros de 
Cádiz que hacían la travesía a las Kassiterides, hasta que el procónsul de la Provincia Ulte-
rior en 96-94 a.C. P. Craso descubrió la vía (Str., 3, 176), probablemente Craso utilizó, 
como Pytheas (Str., 2,4,1), técnicos y barcos gaditanos. 

Numerosos son los datos que las fuentes de este período dan sobre la navegación entre 
los hispanos, prescindiendo de la navegación fluvial, tema bien tratado por A. García y Be-
llido 30. Señalemos en primer lugar las frecuentes alusiones a la construcción de barcos. De 
Sertorio escribe Plutarco (Sert. 6) en general que mandó acá construir naves de todo género. 
En el año 76 a.C. Sertorio debía recibir de Mitrídates 40 navios (Plut., Sert. 23). Durante el 
cerco de Lérida César utilizó barcos probablemente de los naturales, para el paso fluvial del 
ejército (BC 1, 54), ya que requisó las embarcaciones del río y construyó un puente con na-
ves adosadas (BC 1, 61). Marco Varrón encargó a los de Cádiz la construcción de 10 navíos 
y otros muchos a los de Sevilla (BC 2, 18). Casio mandó reunir un centenar (BA 51) en el 
año 48, lo que Índica que la flota de la Bética era numerosa, como corresponde al intenso 
comercio de todo género de productos con Italia y N. de África, que reunió para pasar re-
vista en Sevilla (BA 56); el autor del Bellum Hispaniense 36 menciona en general las naves 
del Betis, que fueron incendiadas por los pompeyanos. Para reparar las naves se varaban, 
mientras las útiles se anclaban en la costa, como hizo Didio después de la muerte de Cneo 
Pompeyo (BH 40), naves que fueron también incendiadas por los lusitanos, partidarios de 
los pompeyanos. La escuadra romana participó también en la lucha contra los cántabros 
(Oros., 6, 21). En este párrafo el autor del Bellum Hispaniense menciona también lanchas 
de playa. Estrabón (3, 142), por su parte, distingue navios de gran tamaño que ascendían 
hasta Hispalis, barcos pequeños hasta Hipa y barcos de ribera hasta Córdoba. En la Bética 
los naturales construían ellos mismos los navíos con madera del país, lo que indica una gran 
tradición en la construcción de barcos (Str., 3, 144). La industria de construcción naval fue 
siempre importante en la Península, como se deduce de la existencia de grandes campos de 
esparto para la confección de las velas. El material de construcción naval mencionado más 
arriba, que César en el año 54 hizo venir de Hispania para el paso a Inglaterra, era proba-
blemente esparto. En la Península existían dos grandes zonas de cultivo de este producto en 
las proximidades de Ampurias y de Carthago Nova (Str., 3, 160; Plin., NH 19, 26) 31. El es-
parto como producto hispano se menciona hacia el año 230 a.C.. en Ateneo 5, 206 F. en 
barcos de Hierón II (270-215 a.C.). El Tajo era remontado por grandes barcos de transporte 
(Str., 3, 152) y por barcos de ribera, al igual que el Duero unos ochocientos estadios (Str., 3, 
153) 32. Horacio en sus Carm., 3, 6, 31 habla de un nauis hispaniae magister. 

Algunos otros datos se pueden entresacar en las fuentes literarias referentes a la nave-
gación entre los hispanos del s. I a.C., como es el viaje desde los puertos béticos a las «Islas 

                                                 
30 A. García y Bellido, La Península Ibérica, 207 ss. 
31 J. Vilá, El Campus Spartarius, Homenaje al prof. Cayetano de Mergelina, Murcia, 1962, 837 ss. A. 

Schulten, Geografía y Etnografía antiguas de la Península Ibérica, Madrid, 1963, 2, 398 ss. 
32 A. García y Bellido, La Península Ibérica, 425 ss. 
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Afortunadas» de que hablan Plutarco (Sert. 8) y Sallustio (Hist. 1, 100) en ocasión de des-
cribir el vagabundeo por el mediodía de Hispania de Sertorio en el año 82-81 a. 33. 

La navegación con Italia era sólo posible durante la estación, buena. Durante la guerra 
civil el navegar aduerso tempore nauigandi (BA 64, 2; Dio Cas., 42, 15) le costó la vida en 
la desembocadura del Ebro a Casio Longino. La catástrofe la describe el autor del Bellum 
Alexandrinum en los siguientes términos: progressus secunda ut hiberna tempestate cum in 
Hiberum ftumen noctis uitandae causa se contulisset, inde paulo uehementiore tempestate, 
nihilo periculosius se nauigaturum credens, profectus, aduersis ftuctibus occurrentibus os-
tia fluminis, in ipsis faucibus cum neque flectere nauem propter uim fluminis neque in di-
rectam tantis fluctibus tenere posset, demersa naue periit. 

La Numismática 34 aporta datos interesantes al contenido de este trabajo y que confir-
man las fuentes, con las representaciones de naves, si bien el tipo de éstas es el corriente en 
Roma. En período de las luchas marítimas entre los años 38-36 a.C. se fechan los denarios 
de Q. Nasidio. En uno de ellos se ve la cabeza de Pompeyo el Grande entre Neptuno, el tri-
dente y delfín abajo, en el reverso una galera con vela desplegada, remos, timón y marine-
ros con la leyenda Q. Nasidius. En el reverso de otra pieza hay una batalla naval en la que 
participan cuatro galeras y la misma leyenda. Hay una imitación con galera y la leyenda X. 
Nasidius también. Naves de mar y de río por ambas caras con velas, o bien sólo en un lado 
y delfín con timón en el otro, hay en ases y semises del municipium Hibera Iulia Ilercauo-
nia, Tortosa (Tarragona), que deben datar del momento triunfal del Dictador en la Península 
y que sin duda aluden a su cualidad de ciudad marinera. Nave con remeros en el reverso 
tiene un as de Tamusiens datable hacía el año 45 a.C.; águila legionaria y nave uno de Car-
thago Nova, fechable entre los años 42-43 a.C.; nave, un as de Balsa datado entre los años 
47-44 a.C.; y nave con remos, semises y cuadrantes de la misma localidad y fecha; nave un 
as de Brutobriga del 45-44 a.C.; nave a izquierda un as y a derecha un cuadrante, del 47-44 
a.C. de Osonuba; nave de mar, con vela y timón, un as de Dertosa de época tiberiana; nave 
con remos un as de Sagunto de la misma fecha. 

Más frecuentes son en las monedas las representaciones de proas, como en las mone-
das hispano-cartaginesas de uno y dos siclos; en tetradracmas de Cádiz con proa adornada, 
posteriores al año 209 a.C. y anteriores al año 205, que quizá hayan servido para pagar los 
sueldos a la flota; en, ases de Unticescen, y de Sagunto; en ases y semises de Cere; en dena-
rios de Cneo Calpurnio Piso, legado de Pompeyo en la Citerior, datado en el año 49 a.C. Al 
desembarco de Cneo Pompeyo en Hispania durante la guerra civil aluden las representacio-
nes de denarios de M. Minatio Sabino, procuestor de Cneo Pompeyo, en un tipo datado en-
tre los años 46-45 a.C. Hispania ofrece sus respetos a Cneo Pompeyo, que acaba de desem-
barcar. Cabeza bifronte de Jano y proa tiene un as, que se atribuye a la Bética, con la le-
yenda Cn. Mag. Imp.; proas de nave tienen las semises y cuadrantes de Carteya y cuadran-
tes de Sexi, fechados entre los años 47-44. 

                                                 
33 A. García y Bellido, Historia de España, I. 2, 291 ss. La Península Ibérica, 229 ss. Fenicios y 

carthagineses, 176 ss. Las Islas Atlánticas en el mundo antiguo, Las Palmas de Gran Canaria, 1967, 
con el estudio de las navegaciones atlánticas desde Cádiz. R. Mauny, La navigation sur les côtes du Sa-
hara pendant l'antiquité, REA, 57, 1953, 92 ss. J. Álvarez, Purpura Gaetulica, Emerita, 14, 1946, pas-
sim. 

34 A. Beltrán, Curso de Numismática, Cartagena, 1950, 273 ss. O. Gil Farrés, La moneda hispánica en la 
edad antigua, Madrid, 1966, passim. 




